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LA DINÁMICA DE LA TIERRA
(Continuación de XXIl(1):13
2º Estuarios y deltas

tipos de formas

Estas formas serán presentadas en una serie continua, con la finalidad de tener en cuenta la naturaleza misma de las cosas tal como ella viene de ser expuesta.
a) Deltas-cono

En los deltas-cono, el predominio de la dinámica fluvial es muy grande. En suma, se trata de conos d deyección edificados en el borde de una capa de agua libre.
Un curso de agua torrencial, de abundante carga sólida y parcialmente grosera, llega directamente a la capa de agua con un fuerte gradiente. Hay interrupción brusca del transporte de los materiales, exactamente como en los conos de deyección. Para que el delta-cono se construya, se requiere que las llegadas de materiales groseros sean suficientemente abundantes como para sobrepasar sensiblemente la capacidad de transporte de la deriva litoral. Esto supone una cuenca vigorosamente disecada y un gradiente fuerte hasta la ribera y, finalmente, condiciones morfo- 

dinámicas que permitan el suministro de abundantes detritos groseros, arenas y, sobre todo, guijarros. Salvo el caso de cuencas enteramente formadas de rocas incoherentes o demasiado friables, esta última condición está ligada a medios morfoclimáticos en los cuales los procesos mecánicos son suficientemente predominantes (regiones semiáridas, regiones frías, montañas de la zona templada, notablemente, entre otras, regiones mediterráneas). En efecto, la migración de los cantos rodados es lenta bajo el efecto de la deriva litoral, aun allí donde las marejadas son fuertes. Los torrentes que bajan de la Cordillera de la Costa en Venezuela, llegando a edificar deltas-cono a pesar de la violencia de la ola y la constancia de su dirección. No sería nada si aportaran arenas. Sus aportes de cantos rodados, en plena zona intertropical, son debidos a un clima semiárido con violentos chaparrones esporádicos que afectan una montaña muy abrupta, que se sumerge en 10 kilómetros a 2.000 metros debajo del mar.

Por lo tanto, se requiere ver las cosas a manera de un balance entre los aportes del torrente y la capacidad de la deriva litoral. El delta-cono se construye allí donde el balance es favorable a los aportes del torrente. Es tanto más típico 

cuanto mayor es la desigualdad en ese sentido. Es por ello que los litorales con débil dinámica son más fácilmente caracterizados por deltas-cono. Es el caso de los lagos y del fondo de bahías abrigadas.

Existen dos variedades de deltas-cono:
· Los deltas-cono en aguas profundas están caracterizados por un frente subacuático abrupto sometido a deslizamientos. Su pendiente es una pendiente de equilibrio de talud de gravedad subacuático, variable según la parte de los lomos y de las arcillas susceptibles de pasar al estado de liquidez o de ser el asiento de fenómenos de tixotropía. Allí donde apenas hay cantos rotados y donde esto no actúa, el gradiente es de 27-29º, un poco más débil que el de los desmoronamientos de gravedad subaéreos. Cuando la liquidez y la tixotropía intervienen, el gradiente es menor y puede bajar hasta 10º, probablemente aún menos todavía. Se pasa así a la segunda variedad.
En el caso de los deltas-cono en agua profunda, la profundidad misma del agua traba la decantación de los limos y arcillas sobre el fondo del delta: requiere un tiempo bastante considerable para sedimentarse y el movimiento del agua los arrastra más lejos. También el gradiente del frente subacuático es fuerte, superior a una quincena de grados en general. El crecimiento del delta se traduce por un avance progresivo de ese frente que avanza sobre los fondos vecinos. Se lleva a cabo por adición de capas sucesivas, fuertemente inclinadas,  groseramente paralelas, tanto más regulares cuanto que el material más grosero es menos susceptible de deslizamiento. Son las capas frontales del delta (fore-set beds de los norteamericanos)). Al pie del delta, ellas vienen a reposar sobre materiales de débil inclinación original, aportados por decantación, por las corrientes de turbidez o por los deslizamientos. Ellas están a su vez recubiertas por las capas somitales (top-set de los norteamericanos) que son típicamente fluviales, con inclinaciones débiles, de algunos grados, y de  disposición lenticulares o con aspectos de derrame. Son semejantes a las de los conos de deyección.

El modelado del delta-cono comporta una parte aérea, que es un verdadero cono de deyección, con canales inestables que barren su superficie en abanico y un gradiente longitudinal que puede ser fuerte. En algunos casos puede llegar a 5º: oriente de la Guaira, costa septentrional de Venezuela. En la vecindad de la línea de ribera se produce una ruptura de pendiente y se pasa al talud frontal. Allí donde los aportes torrenciales actuales son poco abundantes, por ejemplo apartado de los canales de crecida, se lega a menudo a que las olas entallan una pequeña banqueta de abrasión, con microacantilado, en el cono.  Los cantos rodados bien redondeados con modelado litoral pueden ser luego arrastrados sobre el frente subacuático, mezclados con conchillas y guijarros torrenciales frescos, lo que explica ciertos aspectos contradictorios de los sedimentos de frente y de pie de delta. Han sido, durante largo tiempo, un enigma para los geólogos

· Los deltas-cono en aguas poco profundas presentan caracteres diferentes. Generalmente, no hay nada de ruptura de pendiente litoral y se pasa más gradualmente de la parte subaérea a la parte subacuática del delta.
La disminución de gradiente más gradual modifica las condiciones de la sedimentación. En la parte subaérea, hay selección progresiva de los materiales y un perfil longitudinal  habitualmente cóncavo con gradientes decrecientes hacia aguas abajo. Se llega sobre todo, en la ribera, a arena y finos, a veces cantos rodados a lo largo de los canales.

Delante de la ribera, sobre los fondos poco profundos, durante las crecidas, la corriente se deja sentir todavía y puede desplazar las arenas finas, que se instalan en derrame. La agitación del agua traba la decantación, pero, en agua dulce o salobre, las cañas, ls juncos y tras planta acuáticas colonizan esos medios anfibios y fijan los materiales. Así se forman planos inclinados con gradiente muy suave, muy uniforme, entre los canales de aportes más groseros.

A causa de la selección de los materiales, dejando arribar a la ribera sólo los elementos finos, los deltas-cono sólo pueden edificarse en aguas poco profundas cuando la dinámica litoral es muy débil. Si no la rompiente de las olas libera suficiente energía para permitir la evacuación de la totalidad de los aportes e impedir la formación de un delta. Este último caso es frecuente a lo largo de los litorales de las regiones tropicales húmedas donde los aportes fluviales están formados por arenas y finos. Las embocaduras atraviesan el cordón litoral pero o se construye ningún delta, al estar todo el material llevado por a deriva litoral. Los deltas sólo se forman en la desembocadura de los ríos muy grandes, como el Níger, el San Francisco o  el Orinoco.
Los deltas-cono en aguas poco profundas se construyen sobre todo en los lagos y en las lagunas, donde la dinámica litoral es suficientemente débil para que  acumulaciones puedan edificarse en la desembocadura de cursos de agua medianos. 

b) Los grandes deltas compuestos

Ellos se asemejan por diversos lados a los deltas-cono en aguas poco profundas, pero difieren por su dimensión. Son 10 a 100 veces superiores. Se trata de otro orden de magnitud, lo que corresponde a otra dinámica. La duración necesaria para su emplazamiento es considerable, lo que introduce el efecto de las oscilaciones climáticas y las variaciones del nivel de base. La interferencia entre dinámica litoral y dinámica fluvial es más acentuada.
Estos grandes deltas compuestos miden decenas, aun a veces algunos centenares de kilómetros en su mayor dimensión. Tales son, por ejemplo, los deltas del Mississipi, del Ródano, del San Francisco, del Orinoco, del Ganges, del Nilo o del Níger, que están caracterizados por los elementos siguientes
· Un débil gradiente que sólo permite el transporte de las partículas bastante finas, arenas, limos y arcillas.

· Fenómenos de selección, consecuencia del débil gradiente y de las considerables dimensiones de estos deltas. La selección se hace en gran parte lateralmente y comporta una diferenciación entre los niveles que bordean los canales activos, más groseros, arenosos o areno-limosos, y los espacios intermediarios donde la acumulación es más fina y más lenta, cubetas donde predomina a decantación.
· Una intervención no despreciable de la tectónica de subsidencia y de la pseudotectónica de compactación de los sedimentos finos impregnados de agua. La mayoría de los grandes deltas se localizan en canalones subsidentes que desempeñan el papel de trampas de sedimentos, lo que contribuye a volver más fluctuantes líneas de ribera y disposición de los canales.
Estos grandes deltas están por lo tanto caracterizados por una interferencia más avanzada de las dinámicas fluvial y litoral. Como en los derrames fluviales, la dinámica fluvial se traduce por una acumulación diferenciad en niveles y en cubetas, con, de tiempo en tiempo, de rupturas de niveles que permiten la formación de pequeños deltas (deltas de ruptura  de nivel), que pertenecen al tipo delta-cono en agua poco profunda, estudiado más arriba. La dinámica litoral retoma, en la desembocadura de los canales, las partículas arenosas y las abandona más lejos bajo la forma de cordones litorales. Cuando los aportes de los canales son suficientemente abundantes, sus bocas forman sapiencia y los cordones litorales apoyándose sobre ella tienden a formar lagunas dispuestas sobre sus flancos. Si los aportes de las crecidas son demasiado masivos, as bocas progresan y los cordones litorales no tienen el tiempo de desarrollarse mucho sobre el mismo emplazamiento. Haces de cordones cada vez más recientes, dispuestos en oriflama, se enganchan así a las bocas de los canales principales. Pero si la relación entre dinámica litoral y dinámica fluvial es ventajosa a favor de la primera, os cordones tienen el tiempo de progresar y formar lagunas. Éstas son luego progresivamente transformadas en cubetas de decantación.
Cuando una boca es menos bien alimentada en materiales arenosos, por ejemplo a continuación de la formación de nuevas difluencias o de una obturación parcial del canal por bancos de arena, la relación de fuerzas bascula a favor de la dinámica litoral. Una cierta ablación, con retroceso de la cota, puede producirse todavía. Ella suministra arena que sirve para la edificación de cordones. La costa del delta está regularizada-

Este equilibrio precario puede ser modificado por las oscilaciones glacioeustáticas del nivel marino, por la subsidencia y por las variaciones de carga sólida debidas a las modificaciones morfoclimáticas. Así, en muchos deltas, la rapidez del ascenso del nivel marino durante la transgresión  flandriana ha provocado un déficit de acumulación. Los aportes de los ríos no han sido suficientes para colmatar tan rápidamente como el nivel del mar ascendía y ha habido invasión marina con formación de un golfo. Una vez terminada la transgresión flandriana, el nivel del mar habiendo bajado aun un poco después del Dunkerquiano, la acumulación ha podido reiniciarse. Se ha formado primeramente un sistema de cordones litorales dunkerquianos  correspondientes a una fase de estabilidad relativa del nivel marino, luego, con la ligera regresión posterior, las lagunas formadas por estos cordones han sido colmatadas y niveles de canales se han avanzado en el mar, formando saliencias. En el caso del Mississipi, muy cargado en sedimentos, estas saliencias son particularmente desarrolladas.

La subsidencia desempeña el mismo papel. que una transgresión marina en contracorriente la acumulación. Ella es desfavorable  a  la  formación  de  deltas 
regularizados y a la construcción de cordones litorales bien desarrollados. Los hermosos cordones litorales de los deltas del Ródano y del Nilo son la consecuencia de una subsidencia débil. Por el contrario, en los deltas del Ganges y del Mississipi, muy subsidentes, el frente del delta no está formado de cordones arenosos, sino de acumulaciones finas más o menos bien fijadas por la vegetación.

De ese modo se puede poner un poco de orden en la muy grande variedad de deltas compuestos despejando los aspectos predominantes de su dinámica, que por otra parte ha variado con la evolución. Así se pueden distinguir las variedades fundamentales siguientes:
· Los deltas digitados, donde cada canal importante avanza en la capa de agua, se envaina por niveles y se subdivide bajo el efecto de obturaciones debidas a bancos de arena. Los aportes son necesariamente abundantes y alimentan a menudo a la extremidad de las bocas, de las corrientes de turbidez que llevan lejos una parte del material, en las planicies abisales. Tal es el caso del delta del Mississipi. Estos deltas son inestables y sólo pueden mantenerse en condiciones de dinámica litoral moderada. Entre los canales cuyas bocas progresan demasiado rápidamente, el colmataje es mediocre y amplias cubetas residuales subsisten.
· Los deltas regularizados, como los del Nilo, del Ródano y del Po, están caracterizados por una cierta estabilidad de la ribera y un dibujo mucho menos sinuoso. Cordones litorales arenosos  bordean el litoral y se apoyan sobre las bocas del río. Su trazado es generalmente arqueado pero de gran radio de curvatura dibujando amplias guirnaldas. Están formados por la materia fluvial remolinada y retomada por la deriva litoral. Cuando la repartición de los aportes fluviales es muy desigual según las bocas. La migración del material del Gran Ródano hacia el occidente da un verdadero banco de arena y de guijarros (“poulier”, en francés) encorvado. Por el contrario, los deltas del Po y del Nilo, donde el material está mejor repartido, se tiene un frente más regular.

Estos cordones litorales son el reflejo de un equilibrio dinámico en el cual las acciones litorales tienen una mayor parte. Partiendo de las bocas principales aíslan habitualmente lagunas que se sitúan entre los canales importantes. En el caso del Ródano, poco subsidente, los cordones son amplios y continuos; en el caso del Po, donde la subsidencia es más fuerte y afecta un área más extensa, los aportes son insuficientes para compensarla y aparecen fenómenos de sepultamiento:   los cordones litorales son discontinuos porque son insuficientemente alimentados y las lagunas son someras; el ascenso de los canales es menor, lo que limita las difluencias. Por otra parte, estos caracteres son netos en el norte, donde la subsidencia es máxima, mientras que en e sur hay una gran semejanza con el delta del Ródano a causa de la menor subsidencia.
c) Los deltas que colmatan lagunas
Algunos grandes deltas no forman ninguna saliencia sobre el litoral. Se trata sin embargo de deltas típicos, con las formas características (difluencias, niveles, cubetas). Ocupan zonas subsidentes cuyo hundimiento ha permitido el emplazamiento de las acumulaciones aluviales, pero terminan sobre el mar por una costa rectilínea formada por un cordón litoral ancho y macizo, a veces ocupado por médanos.
Este cordón litoral aísla completamente del delta del mar. Sólo está interrumpido por un pequeño número de brechas, a menudo sólo una, como en el Senegal., en la cual se producen fenómenos estuarianos.
Estos deltas se localizan siempre en regiones en las cuales la dinámica litoral es muy intensa, lo que explica la amplitud del cordón litoral que los aísla del mar. A veces, como en el caso del Senegal, el río tiene dificultad de mantener su desembocadura, porque la deriva litoral la rechaza cada vez más hacia el sur y tiende a obturarla por medio de una barra en estación seca. De tiempo en tiempo, cuando el río sigue demasiado lejos del cordón litoral, una crecida provoca su ruptura y la formación de una nueva desembocadura menos alejada hacia el sur que migra de nuevo a su vez en esta dirección. Estos hechos son sintomáticos y muestran una intervención decisiva de la dinámica litoral que es capaz de contrarrestar la dinámica fluvial.
Tales deltas no pueden comprenderse sin recurrir a la evolución reciente. Durante la transgresión flandriana, el rápido ascenso del nivel marino ha permitido al mar invadir el emplazamiento sobre el cual se encuentran, gracias  a la subducción. Se ha formado allí un golfo. Desde la estabilización relativa del nivel marino a partir del Dunkerquiano, dos acciones antagónicas se han producido:
· Una acción de regularización del litoral, que ha permitido la obturación del golfo por la edificación de un cordón.

· Una acción de colmatado del golfo, rápidamente transformado en laguna. Se ha edificado, en esta capa de agua, un delta,, cuyo crecimiento ha sido tanto más rápido cuanto que  el cordón litoral impedía la falta de os materiales hacia mar adentro y disminuía la agitación de las aguas.
El antiguo golfo por lo tanto, ha estado enteramente colmatado bajo la forma de un delta. Pero una vez realizado ese colmataje, el delta no puede edificarse delante del cordón litoral, porque, sobre una ribera rectilínea y el batido de las olas, la dinámica litoral es demasiado violenta. Ella va hasta obturar parcialmente la desembocadura del río en período de aguas bajas. Todos los materiales que aporta son retomados y sirven para reforzar los cordones litorales vecinos.
d) Los deltas-estuarios

Por consecuencias de modificaciones en el equilibrio dinámico algunas regiones han sufrido sucesivamente una evolución de tipo deltaico, luego una evolución de tipo estuariano. Tal es el caso, entre otros, de los deltas del Amazona y del Rin.
En los dos casos, un delta característico se ha edificado, luego ha sido enterrado y parcialmente transformado en estuario. En el caso del Rin, la causa parece tectónica. El Rin había edificado, al final de la transgresión flandriana, un delta de laguna detrás de sólidos cordones litorales. La disminución de los aportes detríticos ligada a la reconquista forestal postglaciaria y el vigor de la dinámica litoral no le han permitido franquear esa barrera y avanzar directamente sobre el fondo del Mar del Norte. Pero ese delta de laguna está actualmente en parte sumergido. El cordón litoral ha sido roto en la alta Edad Media.
En el caso del Amazonas, un antiguo delta edificado hacia el final de la transgresión flandriana, ha sido enterrado durante el máximo de ella. Se formaron canales de marea en las zonas bajas y sus orillas son modeladas por los procesos estuarianos. Las modalidades de la subsidencia están mal conocidas, pero una oscilación climática es muy probable. Ella habría llevado a una disminución importante de los aportes  sólidos al final de la transgresión flandriana, lo que explicaría que hay allí déficit de colmataje y pasaje en el tiempo del régimen deltaico al régimen estuariano.

Esta categoría de deltas enterrados (“ennoyés” = sepultado) en estuarios construye un tipo de transición que pone bien en evidencia los  equilibrios delicados entre los diversos factores e juego.

· Una costa de entierro (sepultamento) acentuado, con profundos recortes. e invasión por el mar de bajos valles fluviales a ka vez  suficientemente amplios y no demasiado ampliamente abiertos. De ello surge una masa de agua considerable es puesta en movimiento por la marea y la dinámica litoral es bastante potente en el estuario. Igualmente, el colmataje por los aportes fluviales es más molesto, por el hecho mismo del volumen a llenar. Una cierta subsidencia viene a reforzar los efectos de la transgresión flandriana, lo que es un factor favorable.
· Un curso de agua que apenas aporta material detrítico grosero. De ello se desprende que los torbellinos no se depositan inmediatamente y son retomados por los movimientos del agua en el estuario. Para que el estuario exista, fuera de una subsidencia bastante fuerte, una condición paleoclimática es necesaria: que el río haya podido cavar durante la regresión preflan-  driana, lo que permite luego el enterramiento por la transgresión.
· Mares importantes son igualmente un factor favorable, porque ellas desempeñan un papel esencial en la dinámica estuariana, permitiendo un barrido por la marea ascendente y el reflujo y originando una turbulenta que mantiene una parte de los torbellinos en suspensión.
Los litorales de los océanos en la zona templada a menudo son favorables para la formación de los estuarios del hecho de los transportes sólidos moderados de los cursos de agua del dominio forestal oceánico y de la amplitud de las mareas. Tal es el caso, entre otros, del Loira, del Sena, de las bahías Chesapeake, Delaware. 
Los estuarios se caracterizan por el desarrollo de cenagales, cuya posición depende del equilibrio dinámico y del origen de los aportes detríticos finos. En las rías, en las que os aportes fluviales son muy escasos, el fango proviene del ataque de las riberas, en lugares por el trabajo de zapa en microacantilados. El fango es llevado muy lejos aguas arriba porque las crecidas son insuficientes para expulsar el tapón fangoso fuera del estuario. Así se edifican slikkes y schorres en el fondo del estuario.En los estuarios más importantes, las irregularidades del calibrado se combinan  a los aportes fluviales más sobresalientes y la existencia de grandes crecidas para dar una disposición más compleja. En la cabecera del estuario aparecen fangales de agua dulce o débilmente salobre formados por los aportes fluviales solos. Si éstos son importantes, aparecen varios canales y se pasa gradualmente a un delta en agua poco profunda. Más hacia aguas abajo se pasa a un régimen de bancos sometidos a las solicitaciones contradictorias de la dinámica fluvial y de la dinámica estuariana.
Desde el punto de vista de la dinámica propiamente estuariana, se puede distinguir, por lo tanto, utilizando los trabajos de Berthois:
· Los estuarios en los cuales la zona neutra se localiza bien aguas arriba, como las rías bretonas, por el hecho de la ausencia de crecidas importantes capaces de expulsar el tapón fangoso. Se encuentra allí, aguas arriba, una planicie inundable en alta marea, donde el colmataje es de origen fluvial y se produce en agua dulce o casi. En aguas abajo, el régimen es el de una bahía, con sedimentación marina dando slikkes clásicos.
·  Los estuarios con desplazamientos importantes de la zona neutra, como el del Loira donde se tiene, aguas arriba, una planicie inundable en alta marea, luego un sector estuariano con bancos en los que el mar vuelve a traer los sedimentos expulsados en crecida, luego, aguas abajo, un delta subacuático en la desembocadura del estuario, edificándose en período de grandes crecidas.

· Los estuarios atrofiados en los que la zona neutra se mantiene en la vecindad del trazo de costa y apenas se desplaza, como ocurre a menudo en las regiones intertropicales húmedas. Esto se explica por un lado por la abundancia de los aportes finos, por otro lado por la ausencia de largos períodos sin crecidas. El estuario es casi enteramente colmatado y ocupado por una planicie inundable en alta marea que llega hasta el trazo de costa. Ela es recorrida por canales en los cuales la turbulencia de la marea mantiene los torbellinos en suspensión. Ella se inunda durante las crecidas, cuando el agua del río es bloqueada por la marea. Los torbellinos decantan allí en             la vegetación y lo elevan gradualmente. Hacia aguas arriba, ella es inundada solamente durante las grandes crecidas. Hacia aguas abajo, una película de agua la recubre en marea alta, pero es todavía durante crecidas que el colmataje funciona de manera eficaz. Está siempre alimentado por los aportes fluviales. Estos estuarios atrofiados son frecuentes en las regiones intertropicales húmedas por el hecho del papel fijador considerable desempeñado por el mangle. Se los encuentra aún sobre los litorales en los cuales las mareas son fuertes, como sobre los bordes del Golfo de Panamá, El manglar desempeña eficazmente el papel de peine e impide la retoma  por la ola de los sedimentos depositados durante crecidas. Esta retoma está limitada solamente a los canales.

· Los” limons” son estuarios cerrados por un cordón litoral. El tipo ha do definido en Ucrania, sobre os bordes del Mar Negro. Se trata de rías debidas a un profundo colmataje de la costa por una transgresión acentuada por la subsidencia, pero sobre una costa arenosa donde la deriva litorales importante y donde, por el contrario, las mareas son débiles. Las corrientes de marea son poco potentes y a menudo no pueden mantener abierta la desembocadura de la ría- De ello surge que la deriva litoral la obtura por medio de un cordón litoral- En efecto, es una ría transformada en laguna. La amplitud de los limons  y la mediocridad de los cursos de agua que allí desembocan hacen que las crecidas no sean capaces de romper esos cordones litorales. Aguas arriba, reedifican allí deltas de agua poco profunda, o laguna.
· Los limons intermitentes son frecuentes sobre los litorales tropicales (Brasil, América Central…). Se forman, como los limons ordinarios, en regiones en las cuales las mareas son muy débiles para producir cazas de agua  potentes en los estuarios y donde la deriva litoral, por el contrario, es muy fuerte y edifica fácilmente cordones arenosos. Los estuarios se cierran. Pero el régimen de los cursos de agua es diferente. Son mejor alimentados y hacen crecidas potentes, que rompen el cordón litoral. Durante la estación de las lluvias, el río se vierte directamente en el mar y la dinámica es la de un estuario atrofiado, con zona neutra directamente de la ribera. Durante la estación seca, la dinámica es, por el contrario, la de un limon. Por supuesto que el colmataje es rápido y. como en los estuarios atrofiados, los fangales de agua dulce están fijos por el manglar.

No se debe, por lo tanto, oponer, como se ha  hecho, los deltas y los estuarios. Constituyen toda una serie continua de geoformas, con todos los términos de transición, en el tiempo y en el espacio. Asegurando el pasaje de una dinámica fluvial a una dinámica litoral, son modelados por combinaciones de procesos caracterizadas por interferencia de estas dos dinámicas, Según el cuadro topográfico tal como es heredado de la evolución morfogenética  (costa abrupta o playa, enterramiento más o menos acentuado), según la intensidad en cada caso, de una y de otra dinámica, según también sus modalidades (por ejemplo, régimen hidrológico y aportes sólidos del río, combinación marejada-marea) muy numerosas combinaciones son posibles y existen efectivamente. Una buena clasificación debe mantenerse ágil y apuntar solamente a definir  señales sobre una curva continua de variaciones graduales.
(Continuará)
Fuente: Corresponde a los “Apuntes de Geomorfología fundamental” titulados “La dinámica de la Tierra” (Santa Rosa,1986) del Profesor  Dr. Augusto Pablo Calmels

-----ooooo-----

RECORDANDO EL PASADO

TE ACORDARÁS DE MÍ

1961-2011
Medio siglo de existencia del Departamento de Geología de la Universidad Nacional del Sur (Bahía Blanca)
En el corriente año de 2011  se cumplen 50 años del inicio de la historia del Departamento de Geología de la Universidad Nacional del Sur de Bahía Blanca..

Dejaremos  aclarado previamente  a nuestros lectores que dicha universidad no está organizada por el sistema de Facultades, sino que desde un comienzo adoptó la organización departamental.
De ese modo, la carrera de Licenciatura en Ciencias Geológicas se cursaba en el Departamento de Geología y Geografía, siguiendo un plan de estudios confeccionado por el Dr. Augusto Pablo Calmels a solicitud del Profesor Pedro González Prieto en 1956. Dicho plan se diferenciaba de los entonces existentes (Buenos Aires, Córdoba y La Plata) en que contaba con las asignaturas Análisis matemático II, Climatología, y Geomorfología. Esta última, incorporada por primera vez en las carreras geológicas como asignatura programática, fue dictada por primera vez en el país en el segundo cuatrimestre de la UNS, en 1957, por el propio Dr. Calmels.
El Consejo Universitario de la UNS (así denominado el Consejo Superior), al llegar al año 1961, había procedido a desdoblar dicho Departamento original en los Departamentos de Geografía, dirigido por el Profesor Pedro González Prieto, y de Geología, con Director a nombrar.
Dada la urgencia existente en cubrir  de docentes las asignaturas a dictarse en el cuatrimestre, en la siguiente reunión ordinaria de los viernes del Consejo Universitario de la UNS, presidida por el Rector Aziz-Ur Rahman y encontrándose presentes los consejeros Alcides Spelucín Vega, Julio Hernández Ibáñez, Luis Francisco Bauzat, Gustavo Funes Guesalaga y Manuel Muradás, en representación de los profesores, Alberto Casal por los graduados y Lucio Iurman (LEHS) y Braulio Laurencena y Antonio Vega (FUS) por los estudiantes, al tratarse la  designación del Director del Departamento de Geología, tuvo aprobación unánime el dictamen de Comisión que aconsejaba la designación del Profesor Augusto Pablo Calmels, joven Doctor en Ciencias Naturales de 37 años, como primer Director (Decano) interino del mencionado Departamento, con el encargo de proceder a su organización.
Tanto “La Nueva Provincia” como “El Atlántico” se ocuparon bastante intensamente del tema, tanto antes como después de la designación del Director, incluso del homenaje que un medio centenar de alumnos ofreció en un almuerzo en el que el alumno Dimas Petineroli se refirió con emotivas palabras en favor a la designación del flamante primer Director, en tanto que el alumno Raúl Hipólito Di Blasio obsequió al homenajeado un tomo de la “Suma de Geografía” con una hermosa dedicación firmada por todos los presentes.
Gustavo Campol Balles

-----ooooo----
LA GEOLOGÍA-

DERCOURT, J., J. PAQUET, P. THOMAS y C. LANGLAIS 2.006. Géologie: objets, méthodes et modèles. Collection  Scences Sup. Dunod, 12ª édition, 544 p. Paris.

La 12ª edición de esta obra, gran clásico de las bibliotecas universitarias, apareció en 2006. Para su redacción, J. Dercourt y J. Paquet son ahora acompañados por P. Thomas, profesor en la ENS Lyon y C. Lamglais, de la universidad de Bordeaux, ambos muy implicados en el sitio PlanetaTiera, bien conocido y apreciado de todos los geólogos, aprendices o confirmados.

Los habituados reconocerán la organización general, las ilustraciones en bicromía y la mayoría de los grandes títulos de la obra. Novedad con relación a 11ª edición (aparecida en 2002), el título anuncia ahora la toma en cuenta de la modelización en ciencias de la Tierra. Sólo es posible alegrarse. El volumen del libro ha aumentado un poco quedando manuable mientras que el contenido se ha enriquecido netamente y diversificado. Para hacer esto, los autores han elegido poner en caracteres más pequeños, peo siempre lisibles, las descripciones de cortes, las precisiones sobre la mineralogía de las formaciones descritas, lo detalles de geología  regional evocados en diversos capítulos. También se puede hacer notar recuadros que hacen la síntesis sobre un sujeto limitado y varios capítulos nuevos, todos muy interesantes (El tiempo geológico y su medición, Geodinámica de la litosfera, La tectónica a diferentes escalas, Los ciclos geoquímicas) La cuarta parte del manual (El proceso sedimentario) ha sido reorganizada y henchida. Finalmente, se puede saludar .a reactua- lización del contenido de la obra, uno de cuyos puntos fuertes se mantienen los numerosos ejercicios (y las correcciones) que acompañan sistemáticamente cada capítulo.

Un índice alfabético general de 8 páginas ayuda a la búsqueda rápida.


El público encarado es siempre el de los estudiantes de la Licencia y el Máster en ciencias de la Tierra y la preparación a los concursos de CAPESy agregación de SVT. Los docentes del secundario y de los concursos BCPST la apreciarán igualmente por las novedades y también por los numerosos ejercicios propuestos.

Esta nueva edición merece figurar en todas las bibliotecas universitarias.

N. SANTARELLI

Trad. Del Dr. Augusto Pablo Calmels

-----ooooo-----
VOLCANES

BARDINTZEFF, J.-M. Le grand livre des volcans du monde, seismes  et tsunamis. Éditions Orphie, 160 p. Chevagny sur Guye, 2010.

Este pequeño y hermoso libro, abundantemente ilustrado, apunta al gran público, particularmente los jóvenes. En él, el volcanismo es abordado de manera clara y simple. Luego de una presentación un poco sucinta de la  Tierra, planeta activo, los capítulos siguientes tratan del hecho volcánico; localización de los principales volcanes activos, descripción de las erupciones, peligros volcánicos.

El capítulo quinto está consagrado a la utilidad de los volcanes en el hábitat, las construcciones, la energía, y, lo que es más inesperado, en el arte, la salud, los deportes, los ocios. El capítulo sexto está reservado a los sismos y a los tsunamis de origen volcánico y sísmico. La obra se completa por un repertorio de lecturas aconsejadas, de sirios web a consultar, de direcciones de asociaciones volcanológicas, de museos y por un glosario detallado, al cual el texto principal envía.

En conclusión, si se dejan de lado algunos defectos de forma (borroso de algunas fotos, conchillas ortográficas)- este opúsculo de agradable lectura suscitará en los jóvenes, es de esperar, una vocación de volcanólogos.
D. RAYMOND
Trad. del Dr. Augusto P. Calmels

-----ooooo-----

LO QUE DICEN LOS MINERALES                         
CORDIER, P y H. LEROUX, 2008. Ce que disent les minéraux. Biblioteca científica Belin-Pour la science, 160 p. París, 2008.

Este libro, soberbiamente ilustrado, nos describe el mensaje de los minerales, desde el interior de la Tierra hasta los confines del Universo, y nos hace participar de  tres viajes extraordinarios que constituyen las tres partes de la obra, en 24 capítulos cortos y precisos. Los autores insisten sobre los aspectos desconocidos de la mineralogía, esa ciencia ya antigua, pero siempre terriblemente de actualidad.


La primera parte, “Viaje al corazón de los minerales”, presenta los minerales en diferentes escalas, del microscopio a la estructura geológica, describiendo más particularmente algunos de ellos y sus “historias de familia”: la olivina y la serpentina que lubrican las fallas, el zircón decano geológico con sus 4,4 mil millones de años, la hematina memoria del magnetismo terrestre, el cuarzo a veces deformado, aun chocado, presente bajo su variedad cristal de roca pero también su mellizo sintético originado en una solución de soda, el diamante, finalmente, “¡el mejor amigo de los mineralogos!” y el grafito su hermano enemigo… de la alquimia a la petrología experimental. A veces, los minerales funden, forman magmas, que, modificados por el agua, se derraman, en Islandia o en Hawai.


La segunda parte, “Viaje extraterrestre”, es la más llamativa porque no se la imaginaba en un libro de mineralogía. Y sin embargo, los minerales se encuentran sobre la luna (tales la armalcolita y la tranquilliyita), sobre Marte (la hematina responsable del color rojo del planeta), y más allá (cristales de hielo en los anillos de Saturno, granos de la misión Stardust recolectados en la cola del cometa Wild-2), hasta en los ínfimos polvos del Universo analizados por espectroscopia infrarroja. Los meteoritos, que caen sobre nuestro sol (100.000 por año de más de un kilogramo cada uno), aportan también su lote de informaciones llamativas sobre el origen de nuestro sistema solar.


La tercera parte “Viaje al centro de la Tierra”, cuenta una realidad científica que sigue  la ficción de Jules Verne. Bajo temperaturas y presiones infernales, cristalizan la coesita, la stishovita, la perovskita. Piroxenos y granates viven una historia “fusional” en el origen de la formación de la rara mayoría, el mineral más profundo (350 kilómetros) jamás descubierto. Se alcanza ficticiamente el mato inferior por la célula con hormas de diamante, luego el núcleo terrestre ferroso por difracción X en los ciclotrones luego en los sincrotrones. ¡Se enseña que el manto contiene tal vez tanta agua como el conjunto de los océanos! La próxima etapa de este viaje fantástico será el conocimiento de la mineralogía de los gases internos de los planetas gigantes, solidificados a presiones extremas.

Patrivk Cordier y Hugues Leroux nos maravillan haciéndonos descubrir un mundo descocido en cada página de su hermoso libro, todo rn color, muy claramente redactado e integrando los descubrimientos muy recientes.

J. M. BARDINTZEFF

Trad. del Dr. Augusto Pablo Calmels

-----ooooo-----
GUÍA CRÍTICA DE LA EVOLUCIÓN

LECOINTRE, G. (director), 2009. Guide critique de l’évolution. Éditions Belin, 572 p. París.2009.

Esta voluminosa y hermosa obra, ambiciosa en su objetivo, es globalmente todo un éxito. Su presentación es muy pedagógica aunque, es necesario reconocerlo, su consulta es a veces poco fácil con las remisiones que navegan entre títulos y subtítulo, capítulos, sumarios, secciones, anexos, fichas, cuadros, figuras y otros, y esto a pesar de las indicaciones colocadas lateralmente sobre cada página impar. La riqueza de los textos y la variedad de los sujetos abordados, científicos, históricos, filosóficos, conducen necesariamente a un aumento de volumen en el cual orientar al lector, en verdad, no es una sinecura. Su desafío ha sido levantado y el carácter extremadamente reciente de toda la documentación confiere, además, gran interés al conjunto.


La obra está dividida en tres partes. La primera considera las nociones claves y los diversos debates de los cuales la teoría de la evolución ha sido y es todavía el objeto. Ello se abre por algunas consideraciones de encaminamientos científicos claramente expuestos como para la parsimonia. El examen de la génesis de la teoría y el de las numerosas dificultades, confusiones y sesgos de las reconstituciones históricas que le están asociadas permiten exposiciones de una gran riqueza de informaciones y de reflexiones. El éxito es constante de parte de las concepciones más recientes como la de los modelos estocásticos de expresión genética, por ejemplo. De paso se puede apreciar, y entre muchos otros, los comentarios sobre los razonamientos deductivos, inductivos, abductivos sobre la noción de adaptación, sobre las acepciones del término “azar”, sobre la selección de los “acontecimientos”, sobre el estatuto de “antepasado”, sobre la complejidad, el finalismo y la finalidad, la macroevolución o la denuncia de los resabios esencialistas. A propósito de la multiplicidad de las teorías, los autores han olvidado maravillarse de la emergencia de una ley predictiva llamada log-periódica presentada por J. Chalina en 1999 y que tuvo, sin duda, un lamentable éxito mediático. Se notarán particularmente las páginas consagradas a demostrar las argumentaciones falaces de los creacionismos y las que proporcionaban “pistas pedagógicas” y respuestas a las objeciones de los fijistas para una enseñanza eficaz de la evolución.


La segunda parte titulada “Algunos trozos elegidos de la evolución” se propone notablemente “terminar con la hegemonía de los dinosaurios; estudiar los amniotas”. Feliz iniciativa que permite sin embargo constatar que los vertebrados se mantienen, una vez todavía, los privilegiados, mientras que grupos de artrópodos, como el de los trilobites, o de moluscos, como el de los cefalópodos, suministran también interesantes ilustraciones de los procesos evolutivos… Son pues, presentadas fichas signaléticas de amniotas del Pérmico al Cretácico luego es incluido un cuaderno de dieciséis láminas en color para restituciones de floras y faunas de cuatro sitios célebres, Montceau-les-Mines del Carbonífero de Francia, Silnhofen del Jurásico de Alemania, Jehol del Cretácico de China y Messe del Eoceno alemán.


La tercera parte, la más voluminosa (258 páginas), hecha de siete “resúmenes temáticos” se abre de manera muy feliz, por textos históricos comentados, luego permite examinar con un hermoso rigor y puestas a punto recientes, variación, selección natural, adaptación y especiación. Una “historia de la vida” da cuenta de las crisis del viviente y de las causas encaradas, de las suertes paleobiogeográficas y remonta hasta LUCA (Last Unicellular Common Ancestor). Finalmente,  el último resumen, consagrado a la biodiversidad, termina por las fichas de identidad de trece nuevas especies vivientes descubiertas entre 1975 y 2008, una pequeña nota de optimismo.


Es posible, en verdad, señalar algunas curiosidades en una tal obra monumental. Atribuir, en la página 25, La lógica del viviente a Jacques Monod sorprende, pero ella regresará, ¡uf!, a François Jacob en la página 125. Las conchillas ortográficas permanecen raras, pero ellas afectan a veces nombres propios como Maureau  de Mapertuis (p. 289). Puede divertirse también de ver Pojetaia, forma primitiva de bivalvo, dedicada a John Pojeta en 1980, volverse aquí Projetaia (p. 197), lo que incitaría a considerarla como la precursora de un incierto taxón Jetaia. Las fusulinas se vuelven fusilines y parecen, en una frase ambigua (p. 205), no ser foraminíferos. Los rhynchocéfalos (p. 275, 283) se han vuelto rhyncocéfalos (p, 221, 270) y los ornithischianos (p. 270) ornitischianos(p. 279). En la bibliografía, os sprandels de Gould & Levontin han perdido su r, tal vez, por otra parte, la que ganó Pojetaia.

Justamente la bibliografía habría podido señalar otras obras en idioma francés que podrían incitar al lector a reflexiones como Teoría actual de la evolución de M. Lamotte (1994) o Cuestiones sobre la teoría de la evolución de C. Devillers & H. Tintan (1996).


Al margen de estas frioleras, un glosario y varios índices completan este hermoso libro que será, no cabe ninguna duda, tomado por un vasto público y muy útil a docentes y estudiantes.

C. BABIN

     Trad. del Dr. Augusto Pablo Calmels
-----ooooo-----
DARWIN Y LOS FÓSILES
CAVIN, L., 2009. Darwin et les fossiles: histoire d’une reconciliation. Geogr. Editeur, 235.


La celebración del año Darwin, en 2009, ha comportado la publicación de un cierto número de obras consagrada al autor del “Origen de las especies”. El libro de Lionel Cavin, paleontólogo genovés, entra en ese cuadro pero se distingue por si originalidad. En efecto, trata de Darwin y de los fósiles. Ahora bien, Darwin no se ha apoyado demasiado sobre estos últimos y ha hablado poco de ellos. Sin embargo, no los ignoró; por otra parte, los ha encontrado en América del Sur Aun escribió, en 1837, más de veinte años antes de la publicación de la primera edición del “Origen de las especies” (en 1859), haber sido influenciado y fuertemente impresionado por los fósiles. Curiosamente, después los ha olvidado por mucho tiempo. Esto viene del hecho de que él contaba con los fósiles para apuntalar su teoría suministrando intermediarios (los famosos “eslabones faltantes”) entre grupos vivientes. Ahora bien, en ka época de la primera edición del “Origen de las especies”, tales fósiles eran desconocidos. En esta primera edición, Darwin consideró la documentación paleontológica como muy incompleta y no parecía tener ninguna esperanza en cuanto a su mejoramiento futuro. Por otra parte, como lo sugiere Cavin, él parecía satisfacerse con esta situación: los fósiles importantes restan desconocidos, ciertamente no se los encontrará, pero ellos han existido. Darwin sobreentiende que si se los debiera encontrar, confirmarían su punto de vista. Él mismo confesó que esta situación “atenúa mucho…las dificultades” (traducción Cavin) que, en esta época, podían molestar su teoría. Por lo tanto, Darwin estaba decepcionado por los fósiles disponibles en la época, pero también se puede preguntar si no creía que su predicción fuera invalidada por el descubrimiento de fósiles significativos.

Cavin ha seleccionado un cierto número de fósiles, llamados de transición, que han venido a colmar lo que eran lagunas en la época de Darwin. Él quiere mostrar que lo que había faltado a Darwin ha sido descubierto, en casi todos los casos, después de él.. Los fósiles de transición existen y confirman la evolución. Cavin presenta transiciones conocidas y otras que merecerían serlo mejor. Así, aun cuando consagrada a Darwin, esta obra es también la ocasión de presentar los avances, a menudo recientes, sobre problemas mayores de la paleontología de los vertebrados; en efecto, todos los casos son tomados de estos últimos donde se encuentran probablemente los ejemplares más expresivos para el gran público. Para cada caso, pone enfrente las explicaciones propuestas por Darwin con las soluciones tales como ellas son aceptadas actualmente y ampliamente esclarecidas por los fósiles. Los fósiles de transición son ahora bastante numerosos (es muy relativo) y uno se puede preguntar cómo reaccionaría Darwin actualmente delante de estos fósiles significativos que él predecía no serían probablemente nunca hallados. Sostienen su idea y, efectivamente, Darwin se reconciliaría ciertamente con ellos.

Este pequeño libro buen documentado nos frece pues una visión inhabitual de Darwin. Cavin ha leído mucho y ha podido comparar las diferentes ediciones del “Origen de las especies” descubriendo en la ocasión, algunos cambios en la opinión de Darwin sobre sus puntos precisos. Si leyó mucho, Cavin tiene también una experiencia personal de los fósiles de la que nos hace aprovechar. La obra, amenizada con anécdotas históricas o contemporáneas, es de lectura agradable y accesible a un amplio público.
J.-C.  RAGE

Trad. del Dr. Augusto Pablo Calmels

-----oooo-----
FLORENTINO AMEGHINO

Nueve años antes de que apareciera en la ciudad aquel león que llevó por nombre Almafuerte, allégase a La Plata un hombre que era verdaderamente un sabio: Florentino Ameghino.


Apareció como uno de los tantos viajeros, desaliñado el vestir, desbaratado el andar; como uno de los tantos presurosos viajeros de los que venían para aposentarse en los términos de la ciudad nueva, Lo primero que vio la gente, y quizás lo único en el recién llegado, fue un rostro lleno de serenidad y armonía. Aquel hombre más bien menudo, ágil, ligero, de no cumplidos siete lustros, tenía el transparente aire de un niño, su propia risa, su misma felicidad. Era u vida sana, limpia. Su corazón, vaso de dulzura. Podía llamársele sin mentir, el infinitamente bueno.

Movedizo también como un niño, andaba todo el día, andaba sin cesar, desde la aurora hasta que cerraba la noche, ¿Cómo? La alegría va delante de sus pasos. Es para jurar que silfos del campo lo incitan a que juegue con ellos: los silfos del campo que han mirado sus ojos y han descubierto en su azul una claridad dichosísima. Es para jurar que tales seres del aire le dicen, le cantan: Síguenos, síguenos…

Después vienen los tiempos de sus lejanas exploraciones; una y otra vez se pierde errante en la desolación patagónica. Son los tiempos de sus exploraciones hacia los siglos, hacia los milenarios que fueron. Si por el camino adelante avanza leguas, hacia lo hondo de los yacimientos desciende inmensas edades. Su ojo se vuelve adivino. Las piedras son testimonios para él, y cuando toma barro entre las manos, acontece que en ese barro empieza a palpitar la vida. Un día encuentra en una cañada, vasos, cuernos, flechas, punzones. Se estremece de adivinación. Rehacía las aniquiladas formas. Reconstruía como en éxtasis las edades que un día fueron. Asceta de un nuevo tipo, pasábase las horas y las horas connaturalizado con los elementos, sumergido en el agua de las cañadas.

Es el genio de la verdad en marcha, el portador de esa antorcha de la ciencia, a cuya luz suele alegrarse más la inteligencia que delante un firmamento estrellado; luz de amor, coloreada de coraje y encendida de honradez, si capaz de yerro, incapaz de capciosidad ni de embuste,
Fuente; Arturo Capdevila y Julián García Velloso,”Patria Grande”, Ediitoeial Kapelusz       y Cia, Buenos Aires, 1936,
-----ooooo-----
PROZA CRIOLLA

EL CANTOR

Aquí tenéis la idealización de aquella vida de revueltas, de civilización, de barbarie y de peligros. El gaucho cantor es el mismo bardo, el vate, el trovador de la edad media, que se mueve en la misma escena, entre la lucha de las ciudades y el feudalismo de los campos, entre la vida que se va y la vida que se acerca. El cantor anda de pago en pago, “de tapera en galpón”, cantando   sus   héroes   de   la   pampa 
perseguidos por la justicia, los llantos de las viudas a quienes los indios robaron sus hijos en un malón reciente, la derrota y la muerte del valiente Rauch, la catástrofe de Facundo Quiroga y la suerte que cupo a Santos Pérez.
El cantor no tiene residencia fija; su morada está donde la noche lo sorprende; su fortuna en sus versos y en su voz. Dondequiera que el cielito enreda sus parejas sin tasa, dondequiera que se apure una copa de vino, el cantor tiene su lugar preferente, su parte escogida en el festín. El gaucho argentino no bebe, si la música y los versos no lo excitan, y cada pulpería tiene su guitarra para poner en manos del cantor, a quien el grupo de caballos estacionados en la puerta anuncia a lo lejos dónde se necesita el concurso de gaya ciencia.

El cantor mezcla en sus cantos heroicos la relación de sus propias hazañas. Desgraciadamente, el cantor con ser el bardo argentino, no está libre de tener que habérselas con la justicia. También tiene que dar cuenta de sendas puñaladas que ha distribuido una o dos desgracias (muertes)que tuvo y algún caballo o alguna muchacha que robó. En 1840, entre un grupo de gauchos y a orillas del majestuoso Paraná, estaba sentad en e suelo y con las piernas cruzadas un cantor que tenía azorado y divertido a su auditorio con la larga y animada historia de sus trabajos y aventuras. Había ya contado lo del rapto de la querida con los trabajos que sufrió; lo de la desgracia y la disputa que la motivó; estaba sufriendo su encuentro con la partida y las puñaladas que en su defensa dio, cuando el tropel y los gritos de los soldados le avisaron que esa vez estaba cercado. La partida, en efecto, se había cerrado en forma de herradura; la abertura quedaba hacia el Paraná, que corría veinte varas más abajo, tal era la altura de la barranca. El cantor oyó la grita sin turbarse, viósele de improviso sobre el caballo, y echando su mirada  escudriñadora sobre el círculo de soldados con las tercerolas preparadas, vuelve el caballo hacia la barranca, le pone el poncho en los ojos y clávale las espuelas. Algunos instantes después se veía salir de as profundidades del Paraná el caballo sin freno, a fin que nadase con más libertad, y el cantor, tomado de la cola, volviendo la cara quietamente, cual si fuera en un bote de ocho remos hacia la escena que dejaba en la barranca.
Fuente: “Facundo”, de Domingo F. Sarmiento

EL CABALLO DEL COMISARIO

El paisano, caliente, jugaba a raja cincha. Muchos ofrecían doble a sencillo contra mi zaino. Yo agarré una punta de parada, y los amigos que sabían de la cosa, de consiguiente.

El tiro era de dos cuadras. Después de unas cuantas partidas, largamos y mi potrillo principió a sacar su ventajita, primero la cabeza, después un pescuezo, después medio cuerpo, ¡sin castigar! ¡Contreras venía a dos rebenques, lonja y lonja!... Claro que el tordillo se le iba a aplastar, pero estaba ciego de rabia con la fumada… Yo vi mía la carrera y por no da a conocer todo el juego del animalito, lo llevaba sobre la rienda… Asimismo, saqué un cuerpo de ventaja, cuando ¡malhaya! medio matando su tordillo, Contreras me alcanza, le mete pierna al zaino, que rueda largándome por las orejas y pasa como un refusilo sin parar hasta ka raya. ‘Ahijuna!...

Por suerte yo caí parado, pero ¡verán el avispero que  se armó! El paisanaje gritaba, se insultaba, hasta zangoloteaba al juez de la carrera… Salieron a relucir los cuchillos, y si no se mete el comisario Barraba, la cosa hubiera acabado mal.


Contreras volvía al tranquito, golpeándose la bica, muy contento… ¡Me dio una rabia!...

En cuanto me alcanzó –yo iba a juntarme con los otros frente a la pulpería, cabrestiando al zaino rengo-, no pude más y le grité:

- ¡Canalla! ¡Tramposo, sinvergüenza! Me has metido pierna, ¡hij’una gran…!

Ahí no más se tiró del caballo pelando el fiyingo. Yo me eché atrás para desenvainar también.


A mí no me gustan mucho esas cosas, ¿a qué decir? Soy bajito, bastante delgadón, no tengo gran fuerza, y a más, no entiendo mucho de cuchillo. Pero el hombre me apuraba. Los paisanos habían corrido a ver y había que hacer la pata ancha… 

Me tiró dos puñaladas que conseguí atajarme, mal que mal. ¡Pero las papas quemaban. Compañeros!...
-  A la larga no hay cotejo  -me gritaba Contreras, bailándome alrededor y con unas risitas calentadoras, como chugueándome.


Yo ya me encomendaba a la Virgen viendo la cosa mal parada, y el bárbaro aquel de seguro me achura, si no llega Carolina, corriendo y chillando, hecha una loca, y no sé cómo, con la desesperación ¡seguro!, le arranca el cuchillo de la mano.
-  ¡Y ustedes lo decan, y ustedes lo decan! – le gritaba a los mirones.


Los gauchos nos rodearon, desapartándonos y recién entonces e acercó el comisario Barraba. Yo había hecho la chambonada de no decirle la cosa del zaino, y él le jugó al tordillo…¡Se necesita andar en la mala!...

Contreras, y a mayor parte de los paisanos, alegaban que el tordillo había ganado en buena ley, y la rodada fue porque el zaino mancarrón, flojo de pata, no era para correr…El juez de la carrera se desgañitaba al cuete; no le llevaban el apunte, ni a mí, ni a mis amigos tampoco.

-  ¡Que resuelva el señor Comisario! – gritaron algunos, de repente.

-  ¡Sí, eso es!...¡eso es! – rebuznaron los que habían jugado al tordillo.


El gran pillo de Barraba dio la sentencia:

-  La carrera es legal. ¡Ha ganao Contreras! Contra la fuerza o hay resistencia.

-  ¡Pero, señor Comisario….! – principié.
-  ¡Callate y pelá! Tenés que pagar a todo el mundo.


Y tuve que pagar no más, calladito la boca, y ahí se me fueron los últimos pesos guardaditos… ¡y hasta los del cajón del mostrador!...

Fuente: De “El casamiento de Laucha”, de Roberto Payró

-----ooooo-----

LO QUE DICEN LOS MINERALES                         
CORDIER, p y H. LEROUX, 2008. Ce que disent les minéraux. Biblioteca científica Belin-Pour la science, 160 p. París, 2008.
Este libro, soberbiamente ilustrado, nos describe el mensaje de los minerales, desde el interior de la Tierra hasta los confines del Universo, y nos hace participar de  tres viajes extraordinarios que constituyen las tres partes de la obra, en 24 capítulos cortos y precisos. Los autores insisten sobre los aspectos desconocidos de la mineralogía, esa ciencia ya antigua, pero siempre terriblemente de actualidad.


La primera parte, “Viaje al corazón de los minerales”, presenta los minerales en diferentes escalas, del microscopio a la estructura geológica, describiendo más particularmente algunos de ellos y sus “historias de familia”: la olivina y la serpentina que lubrican las fallas, el zircón decano geológico con sus 4,4 mil millones de años, la hematina memoria del magnetismo terrestre, el cuarzo a veces deformado, aun chocado, presente bajo su variedad cristal de roca pero también su mellizo sintético originado en una solución de soda, el diamante, finalmente, “¡el mejor amigo de los mineralogos!” y el grafito su hermano enemigo… de la alquimia a la petrología experimental. A veces, los minerales funden, forman magmas, que, modificados por el agua, se derraman, en Islandia o en Hawai.


La segunda parte, “Viaje extraterrestre”, es la más llamativa porque no se la imaginaba en un libro de mineralogía. Y sin embargo, los minerales se encuentran sobre la luna (tales la armalcolita y la tranquilliyita), sobre Marte (la hematina responsable del color rojo del planeta), y más allá (cristales de hielo en los anillos de Saturno, granos de la misión Stardust recolectados en la cola del cometa Wild-2), hasta en los ínfimos polvos del Universo analizados por espectroscopia infrarroja. Los meteoritos, que caen sobre nuestro sol (100.000 por año de más de un kilogramo cada uno), aportan también su lote de informaciones llamativas sobre el origen de nuestro sistema solar.

La tercera parte, “Viaje al centro de la Tierra”, cuenta una realidad científica que sigue  la ficción de Jules Verne. Bajo temperaturas y presiones infernales, cristalizan la coesita, la stishovita, la perovskita. Piroxenos y granates viven una historia “fusional” en el origen de la formación de la rara mayoría, el mineral más profundo (350 kilómetros) jamás descubierto. Se alcanza ficticiamente el mato inferior por la célula con hormas de diamante, luego el núcleo terrestre ferroso por difracción X en los ciclotrones luego en los sincrotrones. ¡Se enseña que el manto contiene tal vez tanta agua como el conjunto de los océanos! La próxima etapa de este viaje fantástico será el conocimiento de la mineralogía de los gases internos de los planetas gigantes, solidificados a presiones extremas.

Patrivk Cordier y Hugues Leroux nos maravillan haciéndonos descubrir un mundo descocido en cada página de su hermoso libro, todo rn color, muy claramente redactado e integrando los descubrimientos muy recientes.

J. M. BARDINTZEFF

Trad. del Dr. Augusto Pablo Calmels

         -----ooooo-----
CANCIÓN DE LAS MONTAÑAS
El sendero que el vértigo produce,
al borde del abismo serpentea;
los genios que le guardan, te amenazan

con una muerte cierta.

Si a ese dios destructor que hay en el fondo,

de su modorra despertar no intentas,

es preciso que marches en silencio

para que no te sienta.

Sobre profundidades tan terribles

estrecho puente su tablero eleva;
no es obra de mortal, ni hay mortal mano

que a hacerlo se atreviera.

Bajo él forma un  torrente blanca espuma.

imitado por cárcel tan estrecha;

muge por la mañana y por la tarde

muge siempre sin tregua.

A la negra región de los espíritus

conduce sin tardar la horrible puerta;

habitan en el fondo; y del sendero

que alguno caiga esperan.

Por encima se extiende una campiña

donde se unen otoño y primavera,

¡con qué placer, huyendo de este mundo

yo viviría en ella!

Cuatro torrentes mugen en el valle

hacia los cuatro puntos de la Tierra;

a norte, a sur, a oriente y occidente;

no hay quien su origen sepa.

Y como que está oculto a las miradas
el manantial donde su vida empieza,

su destino es correr siempre perdidos

en la extensión inmensa.

Dos rocas se levantan sobre el mundo,

sobre toda altitud. y voltejean

en sus agudos picos blancas nubes,
vapores de la Tierra.

Allí, pues, sobre un trono deslumbrante

que los hombres no ven, vive la reina

de las altas montaña: la coronan

mil zafiros y perla.

El soil lanza sus rayos, envidioso

de tanta brillantez, que le avergüenza:

y queriendo fundir tan ricas joyas

realza su belleza.

SCHILLER

-----OOOOO-----
LIMOSNA
Es realmente conmovedor, a la vez que edificante, el bello pensamiento con que termina esta poesía de Iván Tourgueneff, novelista y poeta ruso.
Pobre, astroso, desvalido,

con acento dolorido,

de mis pasos yendo en pos

pidióme un débil anciano
tendiendo la sucia mano

¡una limosna por Dios!

Al oir su voz plañidera  

sentí compasión sincera

y lo quise remediar;

mas no llevaba conmigo

nada que dar al mendigo

para su hambre mitigar.

· Perdón, no llevo dinero-
dije al pobre pordiosero,-

Perdón, amigo, perdón.-

Y, tendiéndole la mano,
estreché la del anciano
con ternura y emoción.

-Gracias- clamóel indigente

suspirando dulcemente:-

Gracias por vuestra bondad.
Darle la mano a un mendigo

y tratarle cual amigo

es limosna y caridad.

-----ooooo-----

UNA PUESTA DE SOL
En el poeta francés Carlos Leconte deLisle la fantasía se sobrepone siempre al sentimiento, deleitándose en pinta cuadros que impresionan por su carácter exótico tal como puede apreciarse en la siguiente composición
En lejanas, espléndidas riberas

que blando besa el mar siempre en reposo,
elevándose al cielo dos palmeras,

 en él  columpian su penacho airoso.
Como un nabab, que en siesta perezosa

el soñoliento espíritu regala

sobre la arena de color de rosa

duerme a su sombra un tigre de Bengala
Y como en el terrestre Paraíso,

a los erguidos troncos, dos serpientes

les dan, tornasolando el fugaz viso,

espirales de luz resplandeciente.

En un golfo tranquilo, allí cercano,
que selva secular orla a su antojo,

un bizantino alcázar alza ufano

sus torres de ladrillo azul y rojo.

Negros cisnes, abriendo el ala oscura

a las caricias de la brisa grata,

dan al agua movible bordadura
al pie de la soberbia escalinata.

El horizonte es limpio, ilimitado;

y no vibra en el claro firmamento

nada más que el latir acompasado

de las palmas mecidas por el viento.

De pronto, sobre el ciclo de occidente

Rok, el ave fantástica se eleva;
arde en su pico el sol resplandeciente;

haces de rayos en las garras lleva.

Desciende brlllador sobre su pecho

el astro rey, antorcha del espacio,

entre un raudal, en chispas mil deshecho,
de oro y de fuego, de ámbar y topacio.

Sobre las leves nubes ondulantes,

cual Niágara de luz, vierte sus ondas.

y esparce entre relámpagos vibrantes

rotos jirones de encendidas blondas.

Y allá en el septentrión, donde brumoso

extiende ya el ocaso su penumbra,

yérguese Orión, el lóbrego coloso,

y sus miembros atléticos encumbra.

 Certero cazador el arco tiende

con diestra audaz; dos pasos se adelanta

la silbadora flecha el aire hiende,

y el ave Rok traspasa la garganta.

El ave Rok, las alas sacudiendo,

baja rodando al mar, como una tromba,

cae desplomado el sol, y al choque horrendo

su disco estalla cual abierta bomba.
En volutas de luz la inmensa hoguera

hasta el cenit sus ráfagas envía,

y al punto vuelven de la azul esfera

en lluvia torrencial de pedrería.

El fúlgido raudal, en lontananza
cubre la Tierra de inflamada alfombra,
y una última explosión al viento lanza

torbellinos de púrpura y de sombra..

La Noche, apoderándose del Cielo,

entenebrece su ámbito profundo,

y su manto de negro terciopelo

cubre la muda soledad del mundo

-----ooooo-----

ONDAS Y NUBES
Contemplando el mar rizado por blando oleaje y el cielo azul cubierto a trechos por movibles nubes, Alejandro Margariños Cervantes descubre en las alternativas de calma y tempestad a que están sujetos firmamento y océano, una imagen de los cambios que sufren el espíritu y el corazón del hombre.
Como esas ondas es nuestra vida,

como esas nubes, nuestra ilusión,
y la esperaza, perla escondida

en lo más hondo del corazón.

Mientras el astro de amor las dora,

mientras no brama recio huracán,

hacia la playa tranquila ahora

con dulce arrullo corriendo van.

Pro si ruge furioso el viento,
si oculta airado su disco el sol.

ondas y nubes en un momento

su calma piden y su arrebol.

El rayo incendia la mansa nube

y a su sangriento fulgor se ve

como se rompe y al cielo sube

negra la onda que blanca fue.

Así en la vida, cuando inflexible

el desengaño nos hiere cruel,
o el infortunio nos brinda horrible
su negra copa llena de hiel. 

Se trueca en duda  y amargo hastío

nuestra esperanza, nuestra ilusión

y acaso, acaso ya seco y frío

por siempre dejan el corazón.

-----ooooo-----

EL ALBA

Humean en la vieja cocina hospitalaria

los rústicos candiles…Madrugadora leña

infunde una sabrosa fragancia lugareña.
Y el desayuno mima la vocación agraria…

Rebota en los collados,  la grita rutinaria…

del boyero que a ratos deja la yunta y sueña…

Filis prepara el huso. Tetis, mientras ordeña,

Ofrece la leche blanca de su plegaria.
Acongojando el valle con sus beatos nocturnos.
salen de los establos, lentos y taciturnos,

los ganados. La joven brisa se despereza…
Y como una pastora, en piadoso desvelo,

con sus ojos de bruma, de una dulce pereza

el Alba mira en éxtasis las estrellas del cielo.
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